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SOBRE LAS DROGAS SEÑALADAS ENTRE NOSOTROS* 
Dr. B. RODRIGUEZ ARIAS 
N o me seducirían, ni cuadrarían tal 
vez en la Academia, determinados 
planteamientos del estudio geográfico-
médico que ha de interesarnos a todos, 
sin réplica ultravanidosa de astutos o 
muy finamente proyectada. 
Los drogados, los llamados hoy dro-
gadictos, los en tiempos calificados 
despectivamente de toxicómanos, los 
más antiguos consumidores de "vene-
nos sociales", se ubican por doquier, 
o sea, tanto en países occidentales co-
mo orientales, míseros, subdesarrolla-
dos o de lo más influyente del globo. 
y los resultados de mostrarse adictos 
a una droga, eventualmente a varias, 
en el ámbito patológico, social o jurí-
dico, v. gr., del irregular deseo que 
cultivan jóvenes y adultos, en su gran 
mayoría psicópatas, se observan cre-
cientemente dentro y fuera de nuestras 
costas, de los aledaños. 
El problema es, así, mundial, bien 
que más hiriente quizás en la cuenca 
mediterránea, por el intenso tráfico de 
estupefacientes registrado, con el veci-
no puerto de Marsella en cabeza. Lo 
que debería agobiamos mucho, sin so-
siego. 
Pero es que los medicamentos, en 
abuso parigual, por sus fáciles efectos 
euforizantes, tranquilizantes o sedan-
tes, no reconocen fronteras, burlando 
lícitamente la vigilancia establecida por 
los gobernantes. 
y no digamos las bebidas alcohóli-
cas, ya que el vino constituye un ine-
ludible recurso alimenticio y el simple 
y ordinario etilismo tiende a potenciar 
la obra nefasta de las drogas, entre-
mezclándose abiertamente en su con-
sumo diario y opugnable. 
El mismísimo tabaco y sus más so-
bados o terroríficos sucedáneos ofrece 
motivos de adición o influencia mutua 
de efectos nocivos. 
Aunque EE.UU. de A. sufran pa-
vorosamente las consecuencias de una 
lacra social, de los más recientes fla-
gelos estilo bíblico desencadenados por 
el hombre, Europa no le anda tímida-
mente en zaga. 
España habría de preocuparse "in 
crescendo" del mal, del todo singular-
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mente en las zonas mediterráneas y 
catalanas. Porque Barcelona acaso lle-
gara a emular, fortuitamente, la gesta 
desagradable del otro puerto contiguo 
del "mare nostrum". 
Una gravísima y trascendente ende-
mo-epidemia tóxica universal no ten-
dría que llevarnos cómodamente a la 
exclusión de la cruzada sanitaria, pues-
to que algunas de las medidas preven-
tivas al orden del día son locales y 
peculiares de los territorios hispanos, 
entiendo yo. 
Se podrían delimitar esfumadamen-
te, en el moderno tormento de las fa-
milias y de los Estados, aspectos clí-
nicos, sanitarios o higio-profilácticos, 
jurídicos y políticos y al unísono, tam-
bién, genuinamente académicos, bási-
camente académicos. 
He aquí la razón mayor de que quie-
ra disertar, entre nosotros, sobre dro-
gas. La geografía médica local de los 
drogadictos es tema candente en la 
praxis y en la investigación. 
No nos interesa olvidamos, jamás, 
si ha de guiarnos 10 autóctono en me-
dicina, de la distribución regional, ca-
talana, de los móviles o etiología de 
las plagas sociales y de las caracterís-
ticas o expresividad "nostras" de un 
sufrimiento, más que nada de los in-
fecciosos y tóxicos, como asimismo de 
la repercusión social, en nuestros luga-
res, pueblos y ciudades, de los hábi-
tos importados y de las marcadas ten-
dencias exóticas. 
El turismo y la propaganda autóno-
ma, por veritura lasciva, en una na-
ción ingenua y estudiosa a medias, 
cooperan mucho financieramente y per-
turban la usanza o la rutina mejor de 
los nativos y de los bonísimos emi-
grantes. 
Nos compete de lleno, pues, el aná-
lisis más peculiar de la incidencia de 
drogados en este agradable rincón de 
la península. Simboliza una misión de 
tipo ancestral dentro del Organismo 
que nos junta hace más de 200 años, 
misión todavía activa en el Decreto 
publicado en la Gaceta de Madrid del 
7 de octubre de 1970. 
El mencionado tema, repito, vigen-
te, de última hora, doctrinal, aplicado 
y casuístico, no es chocante -al pun-
to- en la tribuna que usufructúo. 
Se ha tratado por los Gobiernos 
francés y español de atajar la enfer-
medad o el vicio del día, impidiendo 
-más que nada- el tráfico de dro-
gas, prohibidas o accidentalmente te-
rapéuticas. De otra parte, los Tribuna-
les Tutelares de Menores se quejan del 
número de dolientes juveniles que exis-
te y su resonancia en la delincuencia 
de impúberes y muchachitas. 
Los médicos clínicos --de familia 
o especialistas profesionales- se ate-
rran cada vez más por el incremento, 
que reparan, de síndromes toxicomá-
nicos en abuelos, padres e hijos de su 
clientela. 
La industria químico-farmacéutica 
teme, asimismo, la publicidad incontro-
lada de hazañas deportivas oscuras y 
el estímulo -solapado o abierto- a 
disfrutar frívolamente de "paraísos ar-
tificiales" en un mundo de congoja y 
de oprobio político entrelazados. 
y una novísima ley de "Peligrosidad 
Social" busca el arreglo del problema, 
.. 
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en su faceta extraclínica justamente. 
Dado que el porcentaje de drogadictos 
y de estupefacientes o de medicamen-
tos abusivamente utilizados no recono-
ce límites comunes. 
La Higiene, la Medicina social, la 
Salud del pueblo, se hallan imbricadas 
en la cruzada etiopatogénica y profilác-
tica que defendemos. Y una neonata 
Sección estatutaria de Higiene y Me-
dicina social nos mueve,de relance, a 
no abstenernos de la encuesta que 
formularemos. 
* * * 
Se me podría argüir, hipotéticamen-
te, que no soy el más idóneo para dar 
una nueva voz de alarma en público o 
discurrir sobre el asunto. Creo, empe-
ro, que sí 10 soy. 
El neurólogo, con el psiquiatra, 
atienden en las visitas más y más dro-
gadictos. Y bastantes de los síndromes 
explorados en los dolientes privativos 
de ambos clínicos tienen un radical 
cariz neurológico o neuropsiquiátrico 
(polineuropatías, mielopatías, encefalo-
patías, etc.). No he de sentirme ajeno, 
pues, al cuido y prevención de droga-
dos. Aparte de que mi calidad de se-
cretario perpetuo de la Academia, re-
clama que ventile los problemas que 
tocan a la marcha de la casa. 
Por 10 demás, abrigo el propósito 
de no interferirme en la trayectoria 
que emprendieron, siguen o mantienen 
otros clínicos y sanitarios. Declaro, en 
consecuencia, que respetaré "in tato", 
lo que atañe a la Sanidad del Estado, 
a la Psiquiatría (clínica y forense), a 
la Higiene y Medicina social psiquiá-
trica (Ligas de Salud mental) y a los 
múltiples programas ideados por di-
ferentes colegas. 
Mi único ímpetu sería ayudar o co-
laborar en 10 mutuo, sin turbar la vida 
legendaria, gloriosa y ecuánime de la 
Academia. Que se tome, ergo, sin ob-
jeciones mi declaración de principios. 
Voy sencillamente en pos de un lau-
do docto, que instruya y consienta una 
pesquisa estadística fundamental e iné-
dita. 
N ada presumimos o conocemos de 
la incidencia y frecuencia real de dro-
gadictos en Cataluña, lo que utilizan 
en sus orgías o para alimentar un vicio 
disimulado (fármacos auténticos, estu-
pefacientes tradicionales, hongos y si-
milares recientes, etc.) y la etiopato-
genia exacta del morbo (factores dis-
posicionales heredados o individuales, 
ambiente propicio, etc.), así como las 
maneras y lugares de adquirir y de 
emplear la droga o de buscar o de 
rehuir una asistencia médica curativa. 
Tendríamos que marcar o rubricar, 
en fin, la influencia decidida de los 
clubs en penumbra, de los esparcimien-
tos libidinosos y de las masas o corros 
alocados de psicópatas y de entes 
hueros. 
Mas casi a la exclusiva quisiéramos, 
ahora, elaborar un censo regular y ma-
temático de drogas al uso y de usua-
rios de las mismas entre nosotros. 
Las contribuciones de naturaleza bá-
sicamente clínica, los ejemplos de his-
toria semiológica y evolutiva y sus pe-
culiaridades gentilicias, huelgan, siquie-
ra al pronto. No, en cambio, la esta-
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dística de morbilidad (sumaria, pro-
ducto de un muestreo o hasta falsa 
"ab initio"). 
Silenciaríamos -la razón es obvia-
el daño fidedigno del etilismo, a pesar 
de que induzca o complique a menudo 
la acción de las drogas en existencia 
legal o taimada. 
Acostumbran a resultar nefastos los 
alcohólicos y los beodos drogados en 
la producción de accidentes de la cir-
culación automóvil. E igualmente en 
los más habituales litigios o riñas con 
la policía. 
Sin embargo, prescindiremos -a tí-
tulo de medida táctica- de investigar 
el padrón sustancial de alcohólicos. 
* * * 
Habría de importarnos sobremanera 
evidenciar el origen o procedencia de 
la droga. También, disponer la filiación 
completa, sin nombres, del drogadicto. 
Y, finalmente, el motivo o los motivos 
(subjetivos, de escueta imitación, po-
líticos, terapéuticos, etc.) que les in-
dujo al revés tóxico. 
Se suele adquirir, más genéricamen-
te, la droga de mercaderes perseguidos 
o "estraperlistas" indignos y en tugu-
rios, ciertas salas de reunión harto equí-
vocas y farmacias. 
Con o sin receta médica y, esto, muy 
al azar. El facultativo médico sí que 
prescribe, . en ocasiones "ad libitum", 
sustancias varias, de las que el neu-
rótico, el débil mental o el morboso 
abusan. El médico sería, incidental-
mente, poco cauto. Y el boticario no 
llegaría a .atisbar, después, las "sacas" 
que urden los psicópatas y los trans-
gresores. 
La edad, el sexo, el estado civil, la 
profesión u oficio, el lugar donde nació 
y donde vive y cómo marcha la exis-
tencia del usuario de drogas, son ante-
cedentes que juzgaríamos obligados. 
Y, por añadidura, la génesis supuesta 
(endógena o exógena) de la intoxica-
ción habitual. 
Que no se nos escabullan, pues, las 
circunstancias de enfermedad anterior, 
de aberraciones u otras idiosincrasias o 
singularidades sexuales, de vulgar pro-
selitismo, de tedio, de holgazanería 
contumaz, de ineducación primaria, et-
cétera. 
El cine, la televisión, la moda en 
las calles y. las novelas frívolas, con 
el arrollador mimetismo del día, sub-
vienen la perturbación. 
Una moral, el relativo bienestar 
económico y la tutela formativa o ejem-
plar de los deudos, confortan de veras. 
Pero la ociosidad, el dinero abordable 
y las extravagancias y la fatuidad sosa 
de los más próximos, crea un acicate. 
El oligofrénico y el trastornado psi-
copático representarían, así, una gran 
cantera de drogadictos y, en última 
instancia, de delincuentes. 
En tal situación, para determinar la 
incidencia real o positiva -no. sofisti-
cada- de las drogas fácil o corriente-
mente empleadas y de los numerosos 
toxicómanos, interesaría ejercitar el in-
genio y rehuir los sistemas clásicos o 
de gobierno. 
El baio costo o el tener a mano, sin 
obstáculos, las drogas en juego, favo-
rece la expansión del vicio. 
• 
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¿Cómo y en qué medios alcanzaría-
mos a intervenir simpáticamente o a 
lo más prudente? 
Nos vienen a las mientes 3 solucio-
nes, aisladas o conexamente plantea-
das_ 
Puesto que se enumeran, en líneas 
generales o por quórum acostumbra-
do, los opiáceos, la coca, la marihua-
na, el L.S_D., la griffa, las anfetami-
nas, los modernos neuro1épticos y re--
lajantes, los hipnóticos y los analgé-
sicos. 
Con todo, desde mascar coca o fu-
mar opio, a ingerir una gama sin fin 
de pastillas, que se esconden en los 
socorridos bolsos de las mujeres o en 
los bolsillos de los hombres, media un 
abismo tan hondo, que no ha de abs-
traernos a lo bobo y maldecir, esporá-
dicamente, de la química y del trasiego 
de mercancías en avión o vehículos de 
lujo y rápidos, siempre con guante 
blanco. 
* * * 
Me atrevería a proponer, para su es-
timación o consideración en la Acade-
mia, 3 modelos de encuesta: 
1) Clínica (o rigurosamente priva-
da y secreta); 
2) Sanitaria (u oficial y técnico-
administrativa); y 
3) Jurídica y de la policía (o frag-
mentaria, limitativa). 
Dichas encuestas -'-de carácter to-
talo de sencillo muestreo, a lo GalIup, 
de índice o cifras exactas- podrían 
juntarse adventiciamente. 
Cabría facultar el muestreo, en la 
Academia, a unos pocos socios en vi-
sita a Juzgados, Comisarías de Policía 
o reducido a núcleos de habitantes de 
barriada y de estamentos. 
y cabría incluir, suplementariamen-
te, consultas lacónicas a médicos de 
zona, médicos de empresa y médicos 
generales. 
Una gestión totalitaria debería con-
sistir en la remesa -por correo o a 
mano- a los facultativos de Cataluña 
de una hoja, que sintetice diez o doce 
preguntas y respuestas, desde luego 
íntimas y anónimas. 
El favor que nos dispensaran las 
asistentas sociales nos parecería uti-
lísimo para ver de obtener respuestas 
de los eternamente cucos, indiferentes, 
suspicaces o recalcitrantes. 
Una entrevista privada con Jueces 
y Agentes de Policía del Distrito, qui-
zás avaloraría más los datos obtenidos 
con anterioridad. 
De esta forma, la visita de los socios 
patrocinadores de la encuesta haría 
muy al caso. 
Y, últimamente, una apelación a las 
muchedumbres, a través de la Prensa, 
en campaña de saneamiento de los há-
bitos morbígenos, no la enjuiciaríamos 
como inútil. 
Aguardar noticias espontáneas o pe-
ticiones de consejo en la Academi<t, 
supondría un punto de mira natural. 
Yo me inclinaría a realizar -prime-
ramente- una encuesta confidencial, 
mediante hojitas "ad hoc", oportuna y 
factiblemente inventariables. 
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Las visitas proyectadas tendrían que 
metodizarse así: especialistas neurólo-
gos y psiquiatras, médicos forenses y 
de empresa, higienistas, resto de espe-
cialistas profesionales y pantiatras de 
las capitales o bien rurales de Barce-
lona, Gerona, Lérida y Tarragona. 
Las ventajas y los inconvenientes, 
globales, de los tipos de encuesta pro-
puestos saltan a la vista. No queremos 
tropezar, jamás y abiertamente, con la 
insolidaridad en danza y con el pudor 
y recelo, que se columbran a menudo 
en los centros oficiales. Yo no infrin-
giría nunca el secreto y el anonimato 
más feroz. 
Una encuesta clínica, a lo íntimo y 
a lo incógnito, gradual y neutra, llega-
ría a ser redituable. 
Averiguaría "d'emblée" lo cualita-
tivo de las drogas gastadas, su tráfico 
fluctuante o sólido y el porcentaje y 
devoción o contingencia de los droga-
dictos. Y crean todos que bastaría in-
co ativ amente. 
He aquí mi modelo de diligencia por 
escrito: 
HOJA DE ENCUESTA 
PRELIMINAR 
¿Ha examinado en su clientela dro-
gadictos? = Sí. No. 
De haberlos examinado, ¿qué clase, 
género o muestra de drogas gastaban 
o prodigaban? = ......... 
Sitio de origen de la droga gasta-
da.= ........ . 
Filiación del drogadicto: 
Edad. = ........ . 
Sexo. = ........ . 
Estado civil. = ........ . 
Profesión u oficio. = ........ . 
Situación económica. = Buena, Dis-
creta. Mala. 
Ubicación geográfica del pacien-
te.= ......... 
Desea medicarse espontáneamente 
o va a la consulta por forcejeo de al-
guien.= ........ . 
¿Cuál de ambas? = ........ . 
Las respuestas, monosilábicas y sin 
nombres, atestiguarían honradez, éti-
ca médica y deber cívico. 
Discusión. - Interviene el doctor A. Bertrán Capella para advertir y justi-
ficar, con datos que cita, que muchos estupefacientes utilizados en América no 
tienen -afortunadamente- carta de naturaleza entre nosotros. 
Es más que frecuente el uso de barbitúricos y de la griffa, por ser drogas 
de fácil adquisición y bastante económicas. 
Un porcentaje de conductores de vehículos automóviles -en régimen de 
trabajo normal a través de las carreteras nacionales- se drogan con sustancias 
bencedrínicas y barbituratos, para permanecer despiertos o calmar una excita-
ción psicomotriz molesta, en forma alternativa. 
Aplaude, en principio, el deseo del autor de llevar a término una encuesta 
confidencial. Desde el Laboratorio Toxicológico Forense, él y sus colaboradores 
podrían facilitar bastantes informes al respecto. 
